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RESUMEN: Este trabajo analiza las formas de apropiación del paisaje por parte de las comunidades
de la Segunda Edad del Hierro en la cuenca del río Alhárabe, dentro del territorio más amplio de la
cuenca alta del río Segura en el NO murciano. Proponemos la hipótesis de que existió una relación entre
los asentamientos del Llano de Moratalla-Calasparra y el santuario de la Umbría de Salchite, ubicado en
el contiguo altiplano del Campo de San Juan. Dos tipos de argumentos apoyan esta hipótesis. Por una
parte, la constatación de una serie de relaciones entre la cultura material y la iconografía de Molinicos
y la Umbría de Salchite. Por otra, el planteamiento de su común vertebración mediante la cuenca del
río Alhárabe y mediante una relación de visibilidad, ya que la Umbría de Salchite constituye el horizon-
te visual de las comunidades que habitaron el área de Molinicos. La memoria de un personaje femenino
vinculado al fuego parece ser la base ideológica sobre la que se modeló esta relación entre los dos valles.

Palabras clave: Iberos. Territorio político. Ideología. Memoria. Paisaje simbólico. Ritualización.

ABSTRACT: This paper analyzes the appropriation of landscape developed by the communities of
the Iron Age. The area of study is the basin of Alhárabe river within the broader territory of the upper
basin of the Segura River in northwestern Murcia. We argue the existence of a relationship between 
the settlements of Llano de Moratalla-Calasparra and the sanctuary of Umbría de Salchite, located in the
adjacent highlands of Campo de San Juan. Two types of arguments support this hypothesis. On one
hand, the finding of a series of links between the material culture and iconography of Molinicos and
Umbría de Salchite. On the other hand, they are linked by a common backbone, articulated by the



1. La construcción de un territorio. Memoria y
cultura material1

La investigación de las últimas décadas sobre
la expresión espacial del sistema sociopolítico ibé-
rico viene enfatizando el análisis de los procesos
de construcción territorial y la definición de las

variadas formas de apropiación del paisaje –ver,
entre otros, Ruiz et al., 2001; Ruiz y Molinos,
2002; Grau, 2002, 2007, 2010; Burillo, 2007–.
Nuestro propósito es contribuir a esta investiga-
ción mediante el análisis de un caso del sureste de
la Península Ibérica, concretamente en la cuenca
del río Alhárabe en el noroeste murciano (Fig. 1).
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1 Este trabajo ha sido realizado dentro de los proyec-
tos “Paisajes simbólicos y espacios productivos en los pro-
cesos de jerarquización social del sureste peninsular
durante la Edad del Hierro” (HAR2012-35208) del Plan
Nacional de I + D del MINECO y “Estudio del poblamien-
to de la edad del Hierro en la cuenca alta del río Segura:
el valle de Jutia y la ocupación ibera de las áreas de sie-
rra”, del Instituto de Estudios Albacetenses. Asimismo se

incluye en las actividades de la Unidad Asociada del CSIC
‘Arqueología del Paisaje: lecturas territoriales y simbólicas’.
Deseamos agradecer las aportaciones y comentarios de I.
Grau y de J. García Cardiel, así como el trabajo de J. L.
Pecharromán del Laboratorio de Arqueología del Paisaje y
Teledetección (LabTel) del IH, CCHS-CSIC. Igualmente, los
revisores anónimos han realizado comentarios relevantes
que hemos intentado incorporar al trabajo.

Alhárabe river basin and also by a relationship of visibility because Umbría de Salchite is the visual hori-
zon of the communities that inhabited the Molinicos area. The memory of a female figure linked to fire
appears to be part of the ideological basis on which the relationship between the two valleys was shaped.

Key words: Iberians. Political territory. Ideology. Memory. Symbolic landscape. Ritualization.

FIG. 1. Ubicación de la zona de estudio en el SE peninsular: A) Campo de San Juan y B) Llano de Moratalla-Calasparra;
1) Umbría de Salchite y 2) Molinicos (© J. L. Pecharromán, LABTEL, CCHS-CSIC).
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Este trabajo se enmarca a su vez en nuestro actual
estudio de un territorio más amplio, definido por
la cuenca alta del río Segura. 

Atenderemos a la larga diacronía y a los proce-
sos de memoria como perspectiva fundamental
para aproximarnos a las formas en que se construye
el territorio y se definen socialmente los límites
territoriales. Plantearemos cómo, si no es mediante
esta larga diacronía, es muy difícil poder analizar
las implicaciones sociales y territoriales de imáge-
nes tan debatidas como las de La Nariz en la
Umbría de Salchite. Sin la larga duración, defen-
deremos, no es posible comprender cómo se cons-
truye el territorio, ni las eventuales materialidades
y cambios en dicha construcción. 

Esta perspectiva de la larga duración está muy
lejos de querer defender clichés fijos o contenidos
inalterados a lo largo del tiempo. Por el contrario,
enfatizaremos las transformaciones que experi-
mentan las comunidades implicadas. Es preciso
para ello especificar brevemente nuestra aproxi-
mación a los procesos de memoria, como concep-
to clave que vertebra este artículo. 

La memoria, o más bien el estudio de las hue-
llas materiales de prácticas mnemónicas, está
emergiendo como un campo central en la investi-
gación arqueológica actual, a cuya bibliografía
reciente remitimos (Rowlands, 1993; Alcock,
2002; Bradley, 2002; Van Dyke y Alcock, 2003;
Jones, 2007; Boric, 2010; Lillios y Tsamis, 2010;
Jones et al., 2012). Frecuentemente la arqueología
ha considerado que la cultura material es capaz no
sólo de contener en sí información, sino también
de transmitirla. Sería una especie de almacén
externo de información, en ocasiones simbólica.
Esta concepción aparece, más o menos implícita,
en buena parte de las aproximaciones arqueológi-
cas a la memoria. 

Esa noción del contenedor externo donde se
almacena información conlleva varios problemas.
Uno, que subrayamos como central, es que la
memoria implica siempre un grado de interpreta-
ción (Fentress y Wickham, 1992: 31). Por eso,
nuestra aproximación está más de acuerdo con las
perspectivas que enfatizan el carácter de los obje-
tos o los paisajes como huellas físicas de hechos
pasados que requieren necesariamente de poste-
riores procesos de lectura para formar parte de
nuevos procesos sociales (Jones, 2007). Desde

esta perspectiva no es posible transmitir significa-
dos fijados ya desde el momento de la fabricación
de cualquier objeto o estructura. Su acción den-
tro de las relaciones sociales demanda siempre
una relectura activa (Thomas, 1998: 153). Por
ello, esta “naciente arqueología de la memoria”
(Insoll, 2011: 3) enfatiza el hecho de que recor-
dar es, fundamentalmente, una acción. Subraya-
mos, por tanto, el acto de leer como una práctica
creativa, situacional y fundamentalmente activa.
Además, la memoria tampoco es algo dependien-
te únicamente de la mente, sino que es preciso
introducir la corporalidad de los gestos, el movi-
miento y la repetición como elementos funda-
mentales del aprendizaje, del habitus y de la
reproducción social de la comunidad (Bourdieu,
1972). Dentro de esta perspectiva de la teoría de
la práctica, nos acercaremos a los rituales en
cuanto prácticas dotadas de materialidad (López-
Bertrán, 2011: 87).

Desde esta perspectiva es crucial tener en
cuenta la flexibilidad de los actos mediante los
que se crean recuerdos y, por tanto, el margen
que permiten para la innovación, la manipula-
ción o el cambio. Es decir, más allá de una con-
cepción pasiva de la cultura material o del
paisaje, como un depósito o reserva de ideas con
significados fijos transmisibles en el tiempo,
nuestra propuesta es atender a las amplias posibi-
lidades que introducen la propia materialidad de
los objetos, su naturaleza mnemónica y la corpo-
ralidad de las acciones necesarias para el recuerdo
y la memoria, así como el margen que esto pro-
porciona para alterar los procesos de reproduc-
ción social. 

2. El espacio sagrado: La Nariz y la Umbría de
Salchite (Moratalla, Murcia)

Desde que P. Lillo descubriese para la investi-
gación los hallazgos de La Nariz, en la zona de la
Umbría de Salchite de Moratalla (Murcia), varios
estudios se han ocupado de hipotetizar sobre sus
restos materiales, a los que remitimos para las
diferentes lecturas elaboradas hasta ahora (Lillo,
1981: 39; 1983: 769-787; González-Alcalde y
Chapa, 1993: 169-174; Olmos, 1996: 275, fig. 3;
1999, n.º 70: 2; Almagro-Gorbea, 1997: 109-112;



González Alcalde, 2005, 2006; Moneo, 2003;
Brotons y Ramallo, 2010: 139; Ocharán, 2013)2.

El contexto de los hallazgos son dos cuevas,
denominadas popularmente por su morfología 
La Nariz, y su entorno inmediato; todo ello es
parte de la fachada meridional del macizo llama-
do Umbría de Salchite o Calar de la cueva de la
Capilla (Fig. 2), ubicado en el extremo NO del
término de Moratalla en la Comunidad Autóno-
ma de Murcia. 

Las connotaciones y prácticas sociales atribui-
das a determinados lugares naturales han sido
objeto de una amplia investigación, denominada
“arqueología de los lugares naturales” a partir de
la conocida obra de Bradley (2000). En nuestro
caso, destacamos cómo la amplia fachada sur de la
Umbría de Salchite adopta una morfología pecu-
liar en la zona donde se ubican las dos cuevas 
de La Nariz, un entrante que facilita el discurrir de
una corriente de agua y que permite que sea una
zona a la umbría la mayor parte del día (Fig. 3).
Estos rasgos morfológicos son fácilmente diferen-
ciables en el paisaje abierto del Campo de San
Juan y habrían singularizado, junto al discurrir

del agua, esta zona del imponente
macizo, contribuyendo posiblemente
al significado cultural otorgado al
lugar. Esta idea se afianza si tenemos
en cuenta las piletas internas excava-
das en las dos cuevas, que apuntan a
que el agua recogida en ellas tuvo su
papel en las prácticas del santuario. 

La discusión arqueológica se ha
centrado, y focalizado casi exclusiva-
mente, en la iconografía llamativa de
un fragmento de urna, pasando más
desapercibido el resto de la cultura
material asociada, a pesar de su publi-
cación por Lillo (1981, 1983) y Gon-
zález-Alcalde (2005). Por nuestra
parte, nos centraremos brevemente en
este contexto material más amplio,
compuesto por formas de campanien-
se A (Lamboglia 5, 27, 29 y 31), un

fragmento de ánfora Dressel I y, sobre todo,
pequeños vasos globulares de borde exvasado, de
pasta gris o pintados (Fig. 3). En cuanto a los
metales destaca un as republicano, un clavo de
cabeza cónica, una hoja de flecha, un pequeño
umbo, anillos de cobre, un regatón de pilum y un
diente con un orificio transversal perteneciente a
un carnívoro, ya sea un lobo (Lillo, 1983: 39 y
769-781; González-Alcalde y Chapa, 1993: 169-
174) o un lince (Ocharán, 2013: 17). 

Algunos elementos de esta cultura material se
han utilizado para subrayar la posibilidad de que
ciertas prácticas se hubiesen llevado a cabo en el
santuario. Así, la presencia de anillos y aros se ha
relacionado con la iniciación y la posible ofrenda
ritual de pelo en la Umbría (González-Alcalde,
2011: 144) al igual que en otros lugares del Medi-
terráneo antiguo (Cartledge, 1979: 91) y que en
los santuarios iberos de la Alta Andalucía (Rueda,
2011). Igualmente, los hallazgos de formas cerámi-
cas abiertas han servido para apuntar posibles
prácticas de libación (González-Alcalde, 2011:
141) durante la frecuentación del santuario.

Por nuestra parte, vamos a detenernos en la
presencia de grandes vasos pintados, como la urna
ovoide más conocida del santuario. Respecto a
estos vasos es interesante constatar el hallazgo de
lañas de plomo (Lillo, 1983; Ocharán, 2013), que
subrayamos en cuanto indicio de reparaciones 
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2 También González-Alcalde, J. (2002): Las Cuevas
Santuario y su incidencia en el contexto social del Mundo
ibérico. Tesis doctoral presentada en 2002 en la UCM ([con-
sultada: 18-10-2013] <http://eprints.ucm.es/22157/>).

FIG. 2. Vista general del macizo de la Umbría de Salchite (Moratalla,
Murcia) con indicación del área del santuario antiguo.
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que podrían indicar el aprecio y la voluntad de que
esos vasos continuaran utilizándose en el marco del
santuario, quizás por el mensaje de su decoración
figurada y por su papel vehicular en el culto. Por
ello nos referiremos a ellos como posibles vasos de
memoria, retenidos y reparados por la comunidad.
Todo ello, y de acuerdo con el registro arqueológi-
co conocido hasta ahora, permite fechar la frecuen-
tación del santuario, o al menos la mayor
visibilidad de sus prácticas, entre los s. II y I a. C.

Este es el contexto de la conocida urna con
decoración figurada que ha focalizado el debate
arqueológico sobre la Umbría (Fig. 4). Sin pretender
aquí abordar un análisis iconográfico exhaustivo,

que no constituye nuestro objetivo en este trabajo,
vamos a detenernos en ciertos aspectos al tiempo
que enfatizamos la necesidad de integrar su análisis
en el resto del registro arqueológico del santuario.

La imagen más conocida de la Umbría de Sal-
chite es un fragmento cerámico con decoración
figurada perteneciente a una urna ovoide. El espa-
cio de la representación se fragmentó o metopizó
en diferentes cuadrantes, como ocurre también en
vasos como el de Oliva (Olmos, 1999: n.º 80. 1;
Aranegui, 2004). Hay por tanto una separación
buscada, una fragmentación de la imagen median-
te líneas que puede estar aludiendo a tiempos o
espacios distintos, pero que también marcan el

FIG. 3. Zona de La Nariz en la Umbría de Salchite: A) y B) perspectivas de la ubicación del santuario y C) materiales
recuperados (Lillo, 1983: fig. 6).



gran tamaño del personaje femenino representado,
que desborda el espacio marcado por las líneas y
dobla, por ejemplo, el tamaño de los carnívoros. 

Esta representación femenina ha focalizado
hasta ahora un interés centrado en buena parte en
una discusión en torno a su naturaleza divina o
humana. Elegir la tinta plana como técnica condi-
cionó posiblemente los escasos elementos repre-
sentados, siendo por ello tan elocuentes los
elementos presentes como los ausentes. Es una
figura que aparece de frente y con los brazos en
alto. Viste un largo velo que le cae por la espalda
desde la cabeza. Dentro del esquematismo gene-
ral, se representa una diadema que ciñe su frente
y un cinturón, elementos ambos relacionados
recurrentemente con una representación cercana
al ámbito sagrado (Ruiz y Molinos, 2007). Subra-
yamos cómo los brazos parecen terminar en proto-
moi de carnívoros, algo relacionado con su
naturaleza híbrida para quienes han hipotetizado
su naturaleza divina o quizás con la epifanía de la
diosa (Olmos, 1996: 275, fig. 3); quienes apun-
tan a su naturaleza humana lo interpretan como
posibles pieles que identificarían a quien media en
prácticas de iniciación social o al animal mediante
el cual se accede a esos ámbitos (González-Alcal-
de, 2005). En cualquier caso, lo que nos interesa
destacar aquí es que de esta manera el personaje

humano se funde y representa con
otra naturaleza, la de los carnívoros, a
quienes de esta forma se vincula. Se
representa, por tanto, esta vincula-
ción entre ambas naturalezas, el ins-
tante preciso en que se hace clara la
relación del personaje antropomorfo
con los animales. Otros atributos son
menos claros, como los elementos
lineales sobre su cabeza, ya sean brotes
vegetales, un peinado o alas (Olmos,
1999: n.º 70. 2), aunque nos parece
relevante señalar el esfuerzo por repre-
sentar una serie de elementos alrede-
dor de la cabeza.

Además del cinturón y la diadema
sólo se indica un elemento más, ubi-
cado en la parte central del cuerpo y
que ha sido interpretado como la
representación esquematizada de una
roseta (Olmos, 1999) o como un
posible amuleto hexagonal similar a

los representados en una cerámica de La Luz (Bro-
tons y Ramallo, 2010: 140). Por nuestra parte,
señalamos su semejanza con un motivo que apare-
ce en la plástica vascular coetánea, en que dos
triángulos enfrentados forman el marco en el que
suele “brotar” o “surgir” un elemento vegetal o
una figura antropomorfa, como en una cerámica
de la villa de Hellín (Sanz, 1997: 43, fig. 13, n.º
128, 286). Sería, en este caso, la representación
esquematizada de un ánodos y portaría una idea de
generación y fertilidad, coherente con prácticas
rituales relacionadas con un culto ctónico.

En el momento elegido para la representación
la figura femenina no está sola y nos interesa
subrayar qué seres se escogen para acompañarla. A
su alrededor aparecen dos carnívoros, un elemen-
to posiblemente vegetal –ya sea árbol o espiga; ver
en este sentido Brotons y Ramallo (2010: 138)–
y, en el plano inferior, varias aves y un brasero. En
primer lugar, es preciso subrayar esta vinculación
de aves y carnívoros con el personaje femenino y
cómo se trata de una asociación recurrente en el
mundo ibérico. Un ejemplo de ello es el mosaico
de Cerro Gil en Iniesta, Cuenca (González Reye-
ro, 2012), que guarda interesantes paralelismos
con la Umbría en cuanto al también carácter
frontal de la diosa alada, que aparece igualmente
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FIG. 4. Fragmento de urna con decoración figurada procedente de la
Umbría de Salchite y propuesta de reconstrucción.



con diadema y rodeada de carnívoros y aves que
definen cualitativa y espacialmente la representa-
ción. Sin embargo, y mientras que en Cerro Gil la
diosa permanece sentada y con sus alas explayadas,
en Salchite aparece de pie, especificando una
acción que se desarrolla alrededor de un elemento,
el brasero, que incluye unos motivos que sugieren
llamas (González-Alcalde, 1993: 67-78). En la
Umbría, la presencia del brasero y el fuego nos
remite a una actividad y a un tiempo específico,
que son los elegidos para la representación. Por su
parte, el elemento vegetal pudo identificar el espa-
cio exterior de la acción, quizás la eschatiá, o bien
recordar una columna sagrada como elemento vin-
culado al ámbito sagrado (García Cardiel, 2013).

Si nos alejamos de la cultura material y nos
centramos en el espacio físico que ocupa la
Umbría, nos encontramos con que el santuario se
ha descrito frecuentemente como un lugar remoto,
permaneciendo así desconectado del poblamiento
de la zona. En nuestra opinión esta idea aísla a la
Umbría de los procesos sociales del territorio. Por
ello, nuestro objetivo es precisamente integrar su
estudio dentro de procesos sociales concretos y
dentro de aproximaciones arqueológicas que abo-
gan por una comprensión más matizada de la vida
cultural de las cuevas, superando la clasificación
funcional tradicional y reconociéndolas como
entornos que, por sus características precisas y
multisensoriales, ofrecen a diferentes comunidades
oportunidades para expresar y experimentar una
amplia gama de ideas acerca de las identidades
humanas y sobrenaturales. Son, por ejemplo, luga-
res susceptibles de ser percibidos como liminales.
Esta perspectiva conlleva también intentar integrar
su estudio dentro de un modelo de poblamiento
determinado, insistiendo en las posibles relaciones
contextuales con otras formas de monumentos o
asentamientos (Skeates et al., 2013: 97).

En la Umbría de Salchite es preciso comenzar
con las evidencias de una frecuentación o asenta-
miento en las inmediaciones del santuario durante
el Bronce pleno, concretamente en la cima del
Calar de la Cueva de la Capilla (Medina, 2013),
que nos permite argumentar la antigüedad de la
frecuentación de este lugar y cómo, por su morfo-
logía y materialidad, esta estructura antigua podría
haber sido percibida como un hito en el paisaje, ya
que es claramente perceptible en la silueta del

macizo de la Umbría de Salchite (Fig. 2). Otro
indicio de la frecuentación antigua del lugar es la
cercanía de las pinturas rupestres y del asentamien-
to del Bronce de la Risca (López, 1991). 

Podemos decir, por tanto, que la frecuentación
del santuario encapsuló e incorporó una memo -
ria del lugar más antigua (Jones, 2007: 15). Pero, 
además de esta biografía previa del lugar, es preci-
so insistir en la presencia del agua, tanto en el
farallón de la Umbría de Salchite inmediato a La
Nariz como dentro de las propias cavidades de 
La Nariz. La relación cueva-corriente de agua
influyó posiblemente en la elección del lugar, algo
señalado en otros santuarios ibéricos y recurrente
tanto en la Prehistoria europea (Scarre, 2011: 10)
como en otros ámbitos mediterráneos (López-Ber-
trán, 2011). La presencia en la Umbría de unas
cavidades o piletas que potencialmente habrían
retenido el agua nos indica que el agua debió ser
un elemento participante en las prácticas llevadas a
cabo en el santuario. En este sentido, el agua y los
ciclos hidrológicos son elementos recurrentemente
utilizados por diferentes cosmologías para crear
construcciones sobre las relaciones entre las esferas
humana y sobrenatural (Oestigaard, 2011: 47).

Algunas cualidades más diferenciaban a la
Umbría en ese paisaje visitado con anterioridad.
Como en otras cuevas, podemos destacar la pre-
sencia de una arquitectura natural multisensorial,
con características específicas respecto a la tempe-
ratura, humedad, corrientes de agua o sonoridad
distorsionada, que invitaban y desafiaban a la
exploración humana y a su potencial apropiación.
Estas características naturales fueron embebidas de
diferentes formas, como se ha estudiado en otros
ámbitos, dentro de contextos sociopolíticos com-
plejos. De esta forma, las cavidades pudieron esta-
blecerse como lugares sagrados, asociados con seres
sobrenaturales y con prácticas rituales repetitivas,
acciones que conllevaron la instalación, consumo,
deposición y destrucción de una cultura material
en ocasiones de valor. Como nodos de un paisaje
connotado, las cuevas ofrecieron así oportunidades
para que determinados grupos sociales expresasen
y experimentasen toda una serie de ideas sobre las
fronteras entre lo social y lo sobrenatural. De esta
forma, las prácticas desarrolladas en estos lugares
contribuyeron a definir la identidad social a cada
momento (Skeates et al., 2013: 122).
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Los párrafos precedentes han intentado expo-
ner la necesidad de integrar a la Umbría dentro
de los procesos sociopolíticos locales. Antes que
un carácter remoto, subrayamos la teatralidad del
espacio de la Umbría por un conjunto de cualida-
des precisas, diferenciadoras y fácilmente distin-
guibles en la distancia. La propia ubicación del
santuario le permite controlar visualmente la tota-
lidad del Campo de San Juan, sobre el que se
sobreeleva unos 200 m. También es visible desde
un amplio territorio, se ubica junto a un hito
construido anteriormente en el paisaje y junto a
una corriente de agua que corre por la ladera
adyacente. Además, es morfológicamente singular
por la sombra mantenida en la zona del santuario
respecto al resto del imponente macizo. Así pues,
concebimos el santuario como un hito de conno-
taciones precisas cerca de dos vías de paso tradi-
cionales, tanto al N –cordel a Hellín– como al S

–cordel a Moratalla–. Esto nos aleja de la visión
del santuario como un hito aislado y nos permite
defender que su análisis debe partir ineludible-
mente de su integración en el poblamiento del
territorio, uno de los aspectos desatendidos res-
pecto a la Umbría de Salchite. A ello nos acerca-
remos a continuación, no antes sin tener en
cuenta el carácter provisional de nuestra hipótesis
por el parcial conocimiento del poblamiento ibé-
rico de la zona.

3. Los espacios del hábitat: la cuenca del río
Alhárabe y los Molinicos (Moratalla)

El Campo de San Juan, donde se ubica la
Umbría, es un altiplano rodeado de altas sierras
en contacto ya con las béticas, tradicionalmente
dedicado al cultivo de secano y con importantes
recursos de pastos y de salinas de interior como
el Zacatín. En el Campo de San Juan conoce-
mos algunos rasgos del poblamiento del Bronce
o de época romana (Medina, 2013), mientras
que no es conocido hasta ahora el poblamiento
de época ibérica, salvo algunas dispersiones de
material como en las Cuevas de Zaén, todavía
por caracterizar. 

La Sierra de los Álamos separa el Campo de
San Juan de la amplia zona contigua al E, el Llano
de Moratalla-Calasparra. Ambos forman parte de

los altiplanos del NO murciano. En esta zona, sur-
cada por los ríos Alhárabe, Moratalla y Benamor,
se ubica Molinicos, un asentamiento conocido
principalmente por las excavaciones de Lillo, a
cuya bibliografía remitimos (1993). Molinicos
ocupa un pequeño cerro de margas calizas mioce-
nas que buza ligeramente hacia el S, con una alti-
tud máxima de 440 m.s.n.m. y en la confluencia
de los ríos Alhárabe y Benamor. Dentro de este
Llano de Moratalla-Calasparra, encontramos tam-
bién otros asentamientos ibéricos ubicados más al
este, como el Campillo y el Cabezo de las Juntas. 

El asentamiento de Molinicos, parcialmente
amurallado, cubre una superficie máxima de 1 ha.
Las excavaciones de Lillo permitieron documentar
una larga secuencia de ocupación, desde la Edad
del Bronce a época ibérica. Lillo situó el fin del
asentamiento hacia mediados del s. IV a. C.,
cuando fue abandonado, al parecer, después de un
episodio violento. Vamos a centrarnos en el área
que nos interesa subrayar en relación con la
Umbría de Salchite.

En el extremo SE del poblado, Lillo y su equi-
po excavaron la habitación K –sector K-M-L (Fig.
5)–. Lillo (1993: 214) expuso cómo dicha habita-
ción no respondía al esquema recurrente de
vivienda, por su morfología irregular y sus dimen-
siones mayores que las documentadas en el resto
del asentamiento. En este espacio K “nada evoca el
contexto convencional doméstico hallado en otras
casas”, con una cultura material caracterizada, en
su opinión, por “piezas de exquisita calidad”, que
imitaban cerámicas griegas y mediterráneas (Lillo,
1993: 212). Entre los materiales conservados
subrayamos la presencia de al menos cuatro cráteras 
de columnas de fabricación regional, fragmentos de
kílix, ánforas, morillos, discos de piedra y un vaso
de cerámica ática de St. Valentin (Fig. 6). De
hecho, deduce que “todo el contexto aparece rela-
cionado con actividades de tipo religioso. Hemos
de admitir el marcado carácter ritual que parece
emanar de todo el conjunto” (Lillo, 1993: 214).
Es interesante en este sentido destacar el hallazgo
de algunas hojas de sílex y de un fragmento de
cuchillo de bronce, que pudieron estar relaciona-
dos con el desmembramiento y descarnamiento
de los animales, tal y como se ha constatado en
otros contextos rituales (Ferrer, 2013: 225). Otra
característica que subrayamos de este espacio es la
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FIG. 5. Molinicos, Moratalla: A) planta con el espacio K marcado (Lillo, 1993); B) detalle ampliado; C) y vista actual del
espacio K.



presencia de enterramientos, al menos dos inhu-
maciones en cista y una en pithos (Fig. 6). Aun-
que Lillo (1993: 214) los calificó de argáricos, en
su opinión habrían sido descubiertos y respetados
en época ibérica, dejando incluso in situ ajuares
que incluían puñales y cuchillos de bronce. 

En la parte central de la habitación K se docu-
mentó “un considerable número de piezas redon-
deadas”, quizás las ollas ya mencionadas, y “dos
urnas globulares de cerámica tosca, de color gris-
negro y cuatro fichas circulares de caliza de 60
mm de diámetro y 18 mm de grueso” (Maluquer,
1983: 174; Lillo, 1993: 216). En el interior de la
urna de mayor tamaño se hallaron dos fragmentos
de morillo muy semejantes a los que se habían
recuperado antes de las excavaciones oficiales. En
ellos nos detendremos brevemente, tras subrayar
cómo la posición central de esta cultura material
coincide con la habitual de los hogares, que agluti-
nan y condicionan frecuentemente la distribución
y la actividad en el espacio (Gracia, 2001: 102). 

Los morillos de Molinicos han sido objeto de
estudios a los que remitimos para una visión gene-
ral (Lillo, 1981: 162; Maluquer, 1983; Almagro y
Lorrio, 2011: 331) y que nos permiten detenernos
en determinados aspectos (Fig. 7). El morillo n.º 1
fue hallado antes de las campañas de Lillo. Morfo-
lógicamente es plano y rectangular, ensanchado en

su base y decorado en sus laterales mediante inci-
siones con motivos geométricos. Las 10 muescas
de su parte superior (Lillo, 1993: 214, lám.
XXXVII n.os1-2) permitirían encajar las varillas des-
tinadas a sostener los alimentos. En uno de sus
extremos presenta una figura humana de pie, vesti-
da con un largo manto, con la cabeza cubierta y
con los brazos extendidos y apoyados en la parte
superior del morillo, en un gesto de sacrificador u
oferente (Maluquer, 1983: 152). El morillo n.º 2
fue hallado en 1980, durante las excavaciones ofi-
ciales; de morfología y dimensiones similares, la
figura de su extremo alcanza 84 mm de alto. Es,
de nuevo, una figura humana velada de pie (Malu-
quer, 1983: 174), con la misma gestualidad que la
ya reseñada para el morillo n.º 1. Representa el
mismo traje largo y velo e idéntica posición de los
brazos. 

Subrayamos este remate superior similar en
ambos morillos, consistente en una figura antro-
pomorfa pinzada sobre la arcilla fresca. Se trata de
una imagen, identificada como femenina por
Maluquer (1983: 174), que se distingue por su
busto y brazos elevados (Lillo, 1993: 214). Nues-
tra hipótesis es que existe una relación entre la
figura antropomorfa velada, posiblemente femeni-
na, de los morillos de Molinicos y la figura feme-
nina con túnica de la Umbría de Salchite. Ambas
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FIG. 6. Cultura material del espacio K de Molinicos (dibujo a partir del original de Lillo, 1993).



aparecen con gesto y vestimenta relacionable y,
sobre todo, ambas están vinculadas a un instru-
mento que permite cocinar, el morillo-brasero y,
por tanto, al fuego y a la transformación que este
permite. Algunas semejanzas más entre la cultura
material del espacio K de Molinicos y Salchite
refuerzan nuestro argumento, como la presencia
en ambos contextos de vasos globulares y exvasa-
dos (Fig. 6, n.os 2, 3 y 7) y de campanillas de
bronce (Fig. 6, n.º 27), asociadas estas últimas
con contextos rituales mediterráneos (Ferrer,
2013) y en ocasiones con la infancia o juventud
(Chapa, 2008: 624).

En este contexto resulta interesante subrayar la
relación de los morillos y asadores con el hogar y
con una cocina ritualizada. La utilización de los
morillos en ocasiones especiales se ha argumenta-
do, en parte, por su escasez, por el empleo de
materiales particulares, así como por la posibilidad
de cocinar a la brasa sin un instrumental específico
(Gracia, 2001: 101-103; Almagro-Gorbea y Lorrio,
2011). Los morillos protagonizarían más bien
momentos especiales, como en el espacio de reu-
nión y comensalidad suprafamiliar definido en el
Puntal dels Llops. Además, el asado en morillos
implicaba una serie de pasos específicos, suscepti-
bles de ser pautados socialmente y ritualizados,
que abarcaban el preparado, el descuartizamiento,
el troceado de la carne y la potencial selección de
partes concretas del animal, así como su correcta
colocación en el morillo, que debía ubicarse a una
altura precisa para ser cocinado correctamente. En
algunos casos, como en la Bastida de les Alcusses,
y como hipotetizamos también en Molinicos, se
ha vinculado el uso de morillos y cazuelas, relacio-
nándose estas últimas con la posible recogida de la
grasa durante el asado (Iborra et al., 2010: 109).

Numerosos estudios han relacionado el hogar y
el fuego con las formas de vinculación, memoria 
y cohesión de un grupo familiar, ya sea nuclear o
extenso. En contextos suprafamiliares, las prácticas
desarrolladas alrededor del fuego tuvieron parte
activa no sólo en la construcción de un sentido de
grupo o comunidad, sino también en la creación,
continua negociación y legitimación de las rela-
ciones sociales y de poder. Este ambiente de la
cocina junto al fuego se ha relacionado así con el
relato de historias, susceptibles de transmitir los
valores que posibilitan y condicionan la propia

reproducción de la comunidad. Podemos vincular
estos espacios con la transmisión de los posibles
mitos articuladores y definidores de un territorio,
como en el caso del mito del lobo del Pajarillo en
el territorio del Jandulilla (Chapa, 2003). 

Por lo tanto y en torno al fuego parecen con-
verger tanto acciones cotidianas como rituales. De
hecho, este espacio de Molinicos apunta a la rela-
ción e imbricación de las prácticas cotidianas y las
actividades rituales, algo sobre lo que insiste el
concepto de ritualización (Bell, 1992) y la teoría
de la práctica y que nos permite identificar los
procesos por los que determinados aspectos de la
vida, como puede ser el cocinar, se seleccionan y
dan un énfasis especial (Bradley, 2005: 34). El
hogar y el fuego son también nexo de unión y
elemento clave en la continua definición de la
estructura familiar, algo que puede relacionarse
asimismo con la idea del culto a los antepasados.
De esta forma pudieron identificarse quizás los
restos óseos del espacio K de Molinicos. 
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FIG. 7. Morillos de Molinicos (dibujo de Maluquer,
1983) y detalle del morillo n.º 1.



Aunque debemos proseguir el análisis de la
habitación K de Molinicos, nuestra propuesta pre-
liminar aquí es la posibilidad de interpretarlo
como un espacio de memoria, suprafamiliar. Es un
espacio urbanísticamente y morfológicamente dife-
renciado, con “una extraña y amplia distribución”
y, en opinión de Lillo (1981: 29 y 392), el sector
con una ocupación más antigua. Además es el
punto del asentamiento más cercano a un manan-
tial que surge en una pequeña cascada sobre el
cauce del Benamor y que constituye un punto sin-
gular en la confluencia de ambos ríos. En esta
habitación K se conoce posiblemente y se respeta
la presencia de enterramientos anteriores, quizás
interpretados como antepasados. Existen asimismo
evidencias de una cultura material diferenciada y
de prácticas de comensalidad. Todo ello puede
vincularse, como hemos subrayado, con las formas
de cohesión del grupo y con las bases que permiten

renovar y reproducir sus relaciones sociales y los
rasgos distintivos de su identidad. Esto incluye,
claro, la definición de los límites del territorio, de
dónde comienza un espacio ajeno o saltus donde
situar lo sobrenatural y donde confluyen los seres
del espacio propio y del espacio salvaje. 

Esto nos hace volver al territorio. Desde Moli-
nicos se controla la amplia llanura circundante,
vertebrada por los cauces del Benamor y del Alhá-
rabe. La imponente Sierra de los Álamos constitu-
ye la frontera visual al E y, entre esta y la Sierra
del Cerezo que limita al N, el horizonte visual es
el macizo de la Umbría de Salchite. Así pues,
subrayamos cómo siguiendo el curso del Alhára-
be, el límite visual en el horizonte para la comu-
nidad que habitaba Molinicos era precisamente el
macizo de la Umbría de Salchite (Figs. 8 y 11).

De esta forma, Molinicos y la Umbría estaban
conectados de una forma doble. Por una parte, por
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FIG. 8. Visibilidades acumuladas desde Molinicos (2) que incluye el límite oeste en la Umbría de Salchite (1). (© J. L.
Pecharromán, LABTEL, CCHS-CSIC).



la fuente hídrica, el curso del río Alhárabe. Por otra,
porque el horizonte visual de estas comunidades era
la montaña de la Umbría de Salchite. De esta
forma, la Umbría no sólo era un importante hito
visual en el Campo de San Juan, sino también desde
los territorios vecinos del E, desde el Llano de Calas-
parra-Moratalla. De hecho, ambos espacios se verte-
bran aún mediante una vía tradicional de paso que
sigue el cauce del río Alhárabe y que fosiliza parcial-
mente el sendero de gran recorrido GR-7 (Fig. 9).

4. El territorio político, diacronía y memoria:
el lugar de culto y la apropiación ideológica
de un valle de altura

Hasta ahora aceptamos que Molinicos se des-
pobló a mediados del s. IV a. C. como argumentó

Lillo (1993). Es posible, no obstante, plantear la
continuidad del poblamiento en el Llano de
Moratalla-Calasparra, donde conocemos algunos
asentamientos ibéricos que incluyen secuencias
desde el s. IV a época romana, como El Campillo
y el Cabezo de las Juntas –ambos en Calasparra–
o, ya en el término de Moratalla, el Cerro de
Santa Quiteria o Moratalla la Vieja, que se sitúan
a menos de 5 km de Molinicos. 

Por tanto, y a pesar del muy escaso conoci-
miento del poblamiento antiguo de esta zona,
es posible argumentar la continuidad de las
áreas de hábitat en el Llano de Moratalla-Calas-
parra, en las cercanías de Molinicos. En este
ambiente, hipotetizamos el recuerdo y continua
reelaboración y reinvención de un relato del
que formaría parte un personaje femenino vin-
culado al fuego.
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FIG. 9. Itinerario de gran recorrido entre el Llano de Moratalla-Calasparra y el Campo de San Juan por la cuenca del
Alhárabe: 1) Molinicos y 2) Umbría de Salchite.



En el caso de Moratalla la Vieja, se ocupa un
cerro aislado a unos 4 km de Molinicos y que se
sobreeleva unos 100 m sobre el terreno circun-
dante. En él se ha señalado una larga secuencia de
ocupación desde la Edad del Bronce a época tar-
doantigua (Cuadrado, 1947) e incluyendo una
fortificación ibérica (Lillo, 1981: 15-16; García
Cano, 2008: 13). De momento, caben varias
posibilidades sobre las relaciones de vecindad esta-
blecidas entre asentamientos tan próximos como
Moratalla la Vieja y Molinicos, como un posible
proceso de agregación a partir del s. IV a. C.

En cualquier caso, lo que nos importa subra-
yar es que, aunque con cambios en los puntos
concretos ocupados, parece clara la continuidad
del poblamiento ibérico en este Llano hasta época
romana. Además, desde algunos de ellos como el
cerro de Moratalla la Vieja se alcanza un mayor
control visual del cauce del Alhárabe y el macizo

de la Umbría continúa siendo su horizonte visual
(Fig. 10). Por tanto, es posible plantear, aunque
preliminarmente, la continuidad del poblamiento
en estas cercanías de la confluencia entre el Bena-
mor y el Alhárabe, una cuenca hídrica compartida
con el vecino altiplano del Campo de San Juan
y con la Umbría de Salchite.

De esta forma, y aunque los restos materiales de
la acción humana en el santuario son mayoritaria-
mente, hoy por hoy, coetáneos o posteriores a la
conquista romana, su visibilidad desde el poblado
de Molinicos y su semejanza con los morillos de
este asentamiento hacen que planteemos la vigencia
en época ibérica de un modelo ideológico que
mantiene como referente visual esa montaña de
confín. A su relevancia topográfica indudable, la
Umbría suma el haber sido una referencia visual y
mnemónica constante, con cualidades morfológicas
y cromáticas que la diferencian respecto al resto del
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FIG. 10. Visibilidades acumuladas desde el límite O en la Umbría de Salchite (1) y desde Moratalla la Vieja (2) (© J. L.
Pecharromán, LABTEL, CCHS-CSIC).



horizonte visual de las comunidades del Llano de
Moratalla. Es, además, una referencia con caracte-
rísticas orográficas y cromáticas diferenciadas res-
pecto al resto del horizonte visual (Fig. 11). Es
decir, la representación de la Umbría, con una
figura femenina con atributos tan similares a la de
los morillos de Molinicos, y la identificación 
de estas semejanzas en un territorio hídrico visual-
mente conectado nos hacen plantearnos la vigencia
y posible reinvención, en la comunidad que
ocupa la cuenca del Alhárabe, de un relato con-
creto protagonizado por esta figura femenina, por
el fuego y por prácticas realizadas en torno a los
morillos-braseros. 

Como hemos especificado antes, nuestro argu-
mento no implica defender la transmisión de un
relato con contenido fijo, sino su necesaria y con-
tinua reelaboración dentro de procesos y relacio-
nes sociales cambiantes. El habitus de quienes
participan en las prácticas rituales se caracteriza
por un proceso continuo de interpretación, rein-
terpretación y cambio (Verhoeven, 2011: 123).
Desde esta perspectiva, el ritual no reproduce las
normas existentes sino, más bien, cómo estas se
negocian a cada momento. El mito, como su
representación iconográfica, tiene capacidad de
mutar y adoptar significados diversos dependien-
do del contexto. De hecho, la fabricación de estos
grandes vasos figurados de la Umbría, de los que
los fragmentos figurados habrían formado parte, y
su reparación mediante las lañas documentadas en
el santuario nos permiten vislumbrar la importan-
cia de ciertas prácticas que posibilitarían el recuer-
do y la constante reinvención del relato. Como se
ha señalado en otros contextos, las prácticas de
inscripción, como la realización de una decora-
ción figurada en estas grandes urnas, median en
los procesos de reproducción social y refuerzan las
relaciones entre lugares y memoria (Jones, 2007). 

En el modelo ideológico que planteamos para
este territorio, en el mito que lo transmitió y al
que pudieron vincularse las representaciones
humanas de la Umbría y Molinicos, identificamos
varios elementos recurrentes: la figura femenina
velada, el brasero-morillo, el fuego como elemen-
to transformador que enlaza con las prácticas
domésticas cotidianas y la materia orgánica que se
cocinaría en el morillo. Otros elementos aparecen
tan sólo en la representación cerámica de la

Umbría: las aves, los carnívoros y el árbol o ele-
mento vegetal. Estos últimos aparecen en otras
imágenes iberas de ámbitos rituales y liminales,
como en el caso ya señalado de la divinidad alada
de Cerro Gil, donde carnívoros, aves y plantas
rodean a la diosa híbrida en un lugar liminal, ante
el umbral de la muerte. Podemos destacar la recu-
rrencia de los carnívoros, presentes tanto en la
cultura material como en la representación de 
la Umbría y ampliamente relacionados en el regis-
tro ritual o liminal ibérico.

La Umbría pudo percibirse así como un espacio
liminal y agreste para las comunidades del contiguo
Llano. Las cuevas, percibidas como lugares limina-
les entre mundos diversos, han sido lugares apro-
piados para relacionarse con divinidades y fuerzas
sobrenaturales por sus características que modifican
y alteran la percepción sensorial habitual (Bradley,
2002; López-Bertrán, 2011: 87). 

Conviene recordar aquí la existencia de otros
fragmentos figurados provenientes de La Nariz
que, aunque escasos, recogen más representaciones
de aves y otro personaje con los brazos elevados
(Fig. 4) que nos indican la existencia de un de -
sarrollo figurativo mayor en la iconografía de la
Umbría, y la presencia de un gesto de brazos ele-
vados que puede relacionarse con otras escenas de
ámbitos cercanos, como la del Cerro del río Turri-
lla. No podemos descartar, por tanto, que las imá-
genes del santuario albergasen escenas con mayor
desarrollo, quizás de celebraciones y presentación
ante la divinidad.

Por todo ello, la hipótesis que presentamos
aquí es que la figura femenina con atributos
sagrados, vinculada al fuego y flanqueada por aves
y carnívoros, está en nuestro ejemplo relacionada
con dos espacios de memoria, como posiblemente
fueron la habitación K de los Molinicos y la
Umbría de Salchite. Su evocación se habría reali-
zado en el marco de determinadas prácticas ritua-
les, parte de las cuales al menos tuvieron como
protagonistas el agua, recogida en las piletas de las
cuevas de la Umbría, el fuego, vinculado al mori-
llo/brasero, y la materia orgánica cocinada. Unas
prácticas que se concretaron quizás en actividades
como la libación, la ofrenda y el cocinado de ali-
mentos y que, en parte, pudieron desarrollarse en
las ollas globulares constatadas tanto en la Umbría
como en Molinicos.
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Estas habrían sido al menos parte de las prácti-
cas rituales que pudieron desarrollarse en el lugar
liminal o saltus de la Umbría de Salchite. Lejos de
ser lugares poco frecuentados, estas prácticas se
conciben dentro de paisajes bien conocidos, mar-
cados mediante prácticas rituales que implican la
apropiación del territorio y definen la identidad
social de la comunidad (Taçon, 1994; López-Ber-
trán, 2011: 95). Así, la Umbría pudo ser un lugar
propicio para prácticas relacionadas con la identi-
dad social, como la iniciación en que mediarían
personajes humanos o divinidades (González-Alcal-
de y Chapa, 1993). Como en otras representacio-
nes iconográficas del mundo ibérico, la iniciación
social parece situarse en el espacio salvaje, donde es
preciso vencer diferentes pruebas mediante la habi-
lidad y la astucia (Schnapp, 1997; Grau y Olmos,
2005; Olmos, 2008).

La repetición es otra de las prácticas funda-
mentales para el recuerdo y la continuidad de un
relato ideológico. Una repetición que no es sólo
verbal, sino también corporal, y que se introduce
de diferentes formas en el habitus de la comuni-
dad. En este sentido, hemos mencionado la vía
tradicional que siguiendo el curso del Alhárabe
une la zona de Molinicos-Moratalla y el Campo
de San Juan. En ella constatamos ciertas eviden-
cias de un poblamiento antiguo, como el poblado
de la Risca (López, 1991). A través del movimien-
to por esta vía se construiría un sentido de lugar:
los espacios sagrados serían puntos clave dentro
de estas vías de paso al inmediato altiplano y, de
esta forma, los movimientos cotidianos de acceso
a las altas tierras colindantes podrían haberse
ritualizado. El peregrinaje al santuario, quizás con
motivo de determinadas celebraciones estaciona-
les, sería sin duda un elemento importante en la
connotación cultural de los paisajes. Así, median-
te el acto de caminar, las comunidades transfor-
maron el espacio diario en un paisaje connotado.

Concibiendo el ritual como un tipo de prácti-
ca definida por convenciones propias, como una
forma de acción social (Bradley, 2005: 33), pode-
mos argumentar el importante papel que acciones
como el cocinar y la libación habrían tenido den-
tro de las prácticas de ritualización llevadas a cabo
en el santuario. Estas prácticas se han vinculado
con peticiones de propiciación y fertilidad, así
como con posibles ritos de iniciación social, todos

ellos relacionados con una frecuentación estacio-
nal del santuario quizás vinculada a determinadas
épocas del año, tal y como se ha argumentado por
ejemplo en el caso de Es Culleram respecto a la
celebración del comienzo de la primavera (Costa,
2007: 18). 

En los últimos años, y a un nivel más general,
la investigación de la Edad del Hierro en el área
mediterránea peninsular ha insistido en el análisis
de los posibles procesos de territorialización por
los que determinados centros delimitaron el
ámbito de sus dominios. Estos fenómenos, de
definición social del territorio y de sus confines,
demuestran la vinculación de la comunidad a su
territorio (Grau y Segura, 2013: 43). En la
comarca de Alcoy (Alicante) se ha analizado cómo
los relieves periféricos de lo visible codificarían
culturalmente la polaridad entre lo propio y lo
ajeno. Cada comunidad establecería claramente
los límites de su territorio en el perfil de las mon-
tañas (Grau y Segura, 2013: 43-45; Grau, 2013:
280). A partir del s. IV a. C. se han identificado
experiencias destinadas a modificar el territorio
agrario del oppidum más allá de los límites tradi-
cionalmente controlados por este. Para ello nada
mejor que sustituir el factor visibilidad, dominan-
te hasta ese momento para la apropiación del
espacio, por un elemento nuevo y tradicional, los
cursos de agua (Ruiz, 2008: 828). 

El análisis que hemos realizado pone de relieve
cómo pudieron tener lugar estos procesos en esta
área del NO murciano, en que la Umbría eviden-
ció los confines territoriales de la comunidad
local. La Umbría constituía ese horizonte visual
cotidiano, ese contraste ofrecido por la línea de
montañas que es la frontera ecológica definida
por Ruiz y Molinos (2008: 54). Imponente den-
tro del Campo de San Juan, el macizo de la
Umbría habría sido un punto de referencia clave
para la orientación, para la creación de mapas
cognitivos y para las formas de apropiación del
espacio por parte de una comunidad política. 

Nuestra hipótesis es que en la cuenca del Alhá-
rabe los límites físicos de lo visible se habrían
convertido en los contornos del espacio social de
las comunidades iberas del área de Moratalla. Este
caso aúna el cauce fluvial con la frontera que
marca el espacio visible. El territorio del Alhárabe
conjugó ambas: el eje del río pudo marcar la
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expansión del espacio apropiado
hacia el O, más allá del valle del asen-
tamiento. Sin embargo, la materiali-
zación ideológica de esa apropiación
se fijó en un confín visible desde el
hábitat, eligiendo para ello una mon-
taña que, dentro del horizonte visible
desde el área de Molinicos, poseía
una morfología y un cromatismo sin-
gular (Fig. 11). En esta elección iden-
tificamos 3 factores: por una parte, la
perceptibilidad desde el área de asen-
tamiento, configurándose como una
frontera ecológica; por otra, su ubica-
ción fuera del valle en que tiene lugar
el hábitat, expandiendo por tanto el
territorio controlado más allá de las
sierras más cercanas; y, por último, su
cercanía respecto al curso fluvial que
vertebra el territorio. De esta forma,
en el Alhárabe se define culturalmen-
te un confín ubicado más allá de lo
que serían el ager –terrenos cultivables de las vegas
y llanos de Moratalla– y saltus –espacio salvaje de la
alta Sierra de los Álamos– más cercanos al hábitat.
Es posible que la apropiación implique definir un
nuevo espacio de aprovechamiento más allá de esta
primera sierra, llegando al territorio más elevado
que es el altiplano del Campo de San Juan.

En este sentido es interesante apuntar la posi-
ble complementariedad económica que podía
suponer la apropiación de las altas planicies del
valle de la Umbría de Salchite. Mientras que las
alturas medias en el área de Moratalla oscilan
entre 400-500 m.s.n.m., el fondo de valle del
Campo de San Juan está a 1066/1050 m.s.n.m., a
lo que habría que sumar las altas sierras circun-
dantes. Esta diferencia de altitud, que se plasma
en diferencias claras en los pisos de vegetación,
pudo implicar un aprovechamiento escalonado
entre ambos territorios y ser el Campo de San
Juan un valle estacionalmente utilizado. Aunque
es preciso comprobar este argumento paleoam-
bientalmente, los análisis realizados, hasta el
momento, apuntan a un uso del suelo prioritaria-
mente dedicado a pastos hasta época romana, lo
que podría indicar un sistema de explotación de
escalones estacionales, tal y como se ha analizado
en otras áreas de montaña (Groetzbach, 1988: 26;

Carrión et al., 2004). Esta posible dedicación
complementaria pudo ser parte del interés y de la
necesidad de apropiación, material y simbólica, de
las altas tierras situadas al O de los asentamientos
principales del Llano de Moratalla-Calasparra. 

Es posible reconocer ciertos rasgos definidores
de este territorio a lo largo de una larga diacronía.
De hecho, la mayoría de materiales conocidos hoy
de la Umbría se adscriben a un momento posterior
a la conquista romana. En nuestra opinión, esto
indica la vigencia del lugar y de prácticas sociales
llevadas a cabo en la Umbría, aunque se trata de
prácticas comprensibles en el nuevo contexto abier-
to tras la conquista romana. Recientes trabajos han
permitido acercarnos a las estrategias de implanta-
ción y control territorial romano en áreas cercanas
del SE peninsular, que conllevaron el control de
ciertos valles a través de castella republicanos como
los ubicados en Archivel y Barranda. Sin embargo,
desconocemos todavía en gran medida los aspectos
concretos de la implantación romana en amplias
zonas del NO murciano, aunque existen argumentos
sobre la reestructuración del modelo anterior ibéri-
co (Brotons y López, 2010). 

Mientras avanzamos en el conocimiento más
concreto de este modelo de ocupación de época
romana, nos interesa subrayar la aportación de la
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FIG. 11. La Umbría de Salchite (1) diferenciada en el horizonte visual de
Molinicos (2).



cultura material y las prácticas de memoria en los
momentos de ruptura, cuando un nuevo orden
social desafía al antiguo. Halbwachs (1992) subra-
yó cómo la memoria disfraza las rupturas creando
la apariencia de continuidad y de un todo social
sin fisuras. En este contexto son comprensibles los
fenómenos de reinvención del pasado, en los que
la continuidad de elementos anteriores, como de
nuestra figura femenina velada, no es mera super-
vivencia sino una renovación y quizás incluso una
‘resistencia’ hacia Roma, especialmente por parte
de las élites locales, que implica la construcción de
nuevas identidades locales (Van Dommelen,
1998: 30, 42-44; Crawley-Quinn, 2012: 449). La
II Guerra Púnica y la posterior conquista romana
crean contextos de cambio y reinvención, en que
es preciso renegociar las relaciones sociales. En
este nuevo horizonte, una de las maneras en que
las desigualdades sociales heredadas pudieron
reconstruirse, legitimarse y quizás mantenerse es a
través de las prácticas llevadas a cabo en lugares
de identidad como debió ser la Umbría de Salchi-
te. En la diacronía, estos lugares aparecen como
palimpsestos donde puede reinscribirse sin cesar el
juego intrincado de la identidad y de la relación. 

Este contexto de reinvención de la tradición es
adecuado para la elaboración de vasos de memo-
ria, figurados con antiguos mitos recreados y
adaptados al nuevo contexto, vasos con figuracio-
nes mnemotécnicas, lañados y utilizados repetida-
mente en prácticas como las que motivaron la
frecuentación del santuario de la Umbría de Sal-
chite. Su fabricación y uso, junto a otros fenóme-
nos como la utilización de reliquias, pretenderían
objetivar un pasado ancestral colectivo (Lillios,
1999). Estos vasos figurados constatados en la
Umbría actuarían, en nuestra opinión, dentro del
campo simbólico definido por Bourdieu (1972,
que alcanza una importancia clave en las relaciones
sociales ya que permite anular la arbitrariedad de
las acciones y las transforma en una situación natu-
ral. De hecho, la memoria coexiste siempre con el
olvido en los procesos sociales mediante los cuales
el pasado es reconstruido, consumido, borrado y
desmantelado. Por ello, el grupo que tiene el capi-
tal simbólico tiene la capacidad de construir la
verdad e imponer una determinada visión de lo
social. Estos procesos de reinvención y negocia-
ción abiertos tras la conquista romana pueden

ayudarnos a explicar, en nuestra opinión, por qué
el santuario adquiere en este momento una mayor
densidad ritual (Bell, 1997; Grau y Amorós,
2013) o frecuentación. Y aunque siempre es más
fácil ver las maniobras top-down de las élites que
utilizan la memoria para sus fines, es preciso
recordar cómo la memoria se emplea también en
la resistencia, pudiendo coexistir versiones conflic-
tivas de acontecimientos, utilizadas por grupos
que plantean la contestación en un momento
dado. Así podría verse quizás la continuidad de
un límite en la Umbría, discordante con las fron-
teras administrativas y políticas que Roma va
implantando.

5. A modo de conclusiones

En general, planteamos que el proceso que
hemos analizado en las páginas precedentes se
ajustaría a una apropiación territorial, que aúna la
base pagánica (Ruiz, 2007: 828) con la frontera
ecológica al definirse mediante la visibilidad. Es
una construcción territorial que implica la sacrali-
zación del límite existente entre asentamientos
fortificados y cercanos a una hectárea, como
Molinicos. El margen que se elige es un área de
cuevas ubicada en la montaña que es parte del
horizonte visual del poblado y que coincide ade-
más con el eje que supone el cauce fluvial del
Alhárabe, que marcaría el territorio definido. La
diferencia entre el contexto arqueológico del s. IV

a. C. de Molinicos y del II-I a. C. reconocido hoy
para la Umbría permite plantear la diacronía y
constante reformulación de un modelo ideológico
sujeto a un proceso de memoria en el que debe-
mos profundizar más. 

Esta hipótesis que planteamos respecto a la
construcción de un territorio en la cuenca del río
Alhárabe permite establecer comparaciones con
los procesos analizados en otros territorios del
mundo ibérico, en los que se ha adaptado el con-
cepto de pagus definido por Torelli para la mode-
lización de las relaciones territoriales iberas (Ruiz
et al., 2001; Ruiz, 2009). En el caso del Pajarillo y
del río Jandulilla se ha constatado un proceso de
construcción territorial y memoria, por el que
cuando la antigua Úbeda emite moneda en el s. II

con el nombre de Iltiraka todavía muestra en el
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anverso la imagen de un lobo salvaje aludiendo 
al mito del territorio (Molinos et al., 1998). En el
caso del curso medio y alto del Serpis, Grau (2013)
ha definido un proceso en el que, hacia la segunda
mitad del s. V a. C., se advierten también las pri-
meras apropiaciones de tipo pago, con la sacraliza-
ción de los límites mediante cuevas-santuario.

Es preciso recordar el carácter preliminar del
estudio de nuestro territorio, por lo que conside-
ramos estas páginas como una primera propuesta
de cómo pudo producirse la apropiación ideológi-
ca de este territorio y su evolución diacrónica. Es
necesario profundizar en la definición de este pro-
ceso, así como en su especificidad o semejanza
con los ya analizados, como los interesantes pro-
cesos de monumentalización de determinados
santuarios ibéricos en época romana (Ramallo et
al., 1998). En cualquier caso, nuestra hipótesis
permite, en nuestra opinión, avanzar más allá del
argumentado carácter supraterritorial e inconexo
de la Umbría respecto al poblamiento de la zona:
el santuario estaría vinculado a una construcción
ideológica del paisaje llevada a cabo por grupos
sociales concretos, ubicados en el inmediato Llano
de Moratalla-Calasparra. 

En nuestra opinión, el territorio político del
Alhárabe es una construcción social llevada a cabo
por determinados grupos, una ideología que pode-
mos suponer extendida después al conjunto social.
Resulta sumamente interesante constatar cómo esta
construcción ideológica requiere la confluencia de
varios elementos: las características físicas y la mor-
fología del paisaje –orografía, cuenca hídrica y
horizonte visual–, los espacios del hábitat, la con-
notación y codificación de los lugares liminales y
una serie de prácticas que conllevan una cultura
material, unos tiempos y unos relatos específicos.
Una vez formulado, el territorio político necesita
renovarse continuamente mediante prácticas com-
partidas y aceptadas socialmente. A ello servirá el
recuerdo de los relatos, la repetición de actividades
físicas como la cocina y el peregrinaje hacia el san-
tuario. Todo ello es parte de la constante renova-
ción y reinvención del habitus de la comunidad.

En la diacronía, el territorio del Alhárabe nos
permite explorar la materialización de las formas
por las que ciertos grupos o comunidades nego-
ciaron su propio pasado mientras elaboraban su
futuro. Más allá de su original formulación por

determinados sectores sociales, el relato legitima-
dor es capaz de sobrevivir y reinventarse cuando
Molinicos se abandona. Su larga diacronía apunta
a su maleabilidad y a su potencial uso estratégico
dentro de dinámicas sociales cambiantes. Como
se ha argumentado para otros contextos europeos,
los rituales son efectivos porque pueden ser rein-
terpretados. En el caso de la cuenca del Alhárabe,
el territorio político debía incorporar los cambios
en las relaciones sociales y de poder, reinventando
siempre el sentido de ser una comunidad median-
te prácticas que forjaban la identidad y estructura-
ban al grupo humano. Es posible que, mientras
tenga validez una forma determinada de aproxi-
marse y de explotar el territorio, mientras conti-
núen determinadas ‘visiones del mundo’, el relato
del límite del territorio pueda seguir existiendo.
Siempre cambiante, el relato dará a las nuevas
prácticas la legitimidad ficticia de la tradición e
intentará cohesionar a una comunidad variable,
en nuevos contextos de negociación de las relacio-
nes de poder, mediante la memoria de su común
pertenencia a un territorio con ideas y prácticas
compartidas. 
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